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DeCoyuntura
Ahora usted puede dejar consignados 
los ruidos de su centro educativo en la 
guía Cómo suena mi colegio, un proyecto 
que busca compilar y rescatar de forma 

colectiva la identidad cultural de las 
entidades académicas, localidades, 
ciudades y regiones de Colombia. 
Esta convocatoria se encuentra abierta 

para que profesores, alumnos, líderes 
cívicos, asociaciones y gestores 
culturales, registren los sonidos propios 
de su entorno. Por ejemplo, la campana 
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lidad educativa cimentada en un con-
junto de descriptores de competencias 
acompañados de orientaciones especí-
ficas para propiciar su desarrollo en los 
diferentes ambientes, el seguimiento 
y la evaluación de sus logros, así como 
unas estrategias para el mejoramiento 
de las prácticas pedagógicas, de crian-
za y socialización y la formación de los 
padres, cuidadores y docentes. Esto 
facilitará su integración exitosa a los si-
guientes niveles de la escolarización.

Niños y niñas, sujetos  
activos de aprendizaje

 Anteriormente se creía que los ni-
ños pequeños no tenían capacidad pa-
ra razonar ni comprender. Los adultos, 
por tanto, no se preocupaban por dar-
les explicaciones o escuchar sus argu-
mentos o hipótesis; se les entretenía, se 
les daba órdenes y ejercitaba para que 
se comportaran de determinada ma-
nera y adquirieran ciertas habilidades 
motrices que se consideraban necesa-
rias para los aprendizajes posteriores. 
Hoy sabemos que todos los niños, des-
de muy pequeños, piensan, razonan y 
logran, con experiencias significativas, 
reorganizar y sistematizar elementos 
de procesos previos que se convierten 
en la base de otros posteriores y en-
cuentran el camino para la adquisición 
y desarrollo de competencias en la me-
dida en que se van construyendo a sí 
mismos como individuos. Los niños y 
niñas van desarrollando habilidades y 
aptitudes, adquiriendo conocimientos, 
construyendo pensamientos e ideas 
propias y asumiendo diferentes actitu-
des frente al mundo que descubren y a 
las relaciones que van tejiendo con las 
personas que los rodean.

Todos los niños y niñas, desde su 
nacimiento, emplean formas de pen-
samiento que demuestran su gran 
riqueza mental para elaborar sus ex-
periencias, sistematizar información, 
construir conocimiento y apropiarse de 
su entorno. Gracias a esta capacidad, 
todo bebé, independientemente de su 
entorno familiar y social, puede enta-
blar una relación con su madre y des-
cifrar poco a poco los ritos culturales 
para alimentarlo, cambiarlo, cuidarlo y 
arrullarlo. A través de estos ritos, pue-
de adaptarse al medio y hacer propia 
su cultura.

 Así mismo, estas experiencias de 
interacción con su madre y demás per-
sonas que lo rodean le permiten esta-
blecer un sistema de apego, para dar 
cuenta del intercambio emocional en el 
que las risas, las caricias, los abrazos, 
los juegos y otras formas de contacto 
corporal se utilizan para la compren-
sión de las acciones, intenciones, emo-
ciones y deseos propios y ajenos; para 
descubrirse a sí mismo como un ser 
único, diferente a los demás e igual a 
ellos; para darse explicaciones, simbo-
lizar y otorgar significado a las caracte-

rísticas propias del lenguaje y del me-
dio que habita.

 Estas capacidades y habilidades 
cognitivas, sociales, emocionales y mo-
trices que poseen los niños y las niñas 
deben ser descubiertas por los adultos 
que los atienden, para ayudarlos e im-
pulsarlos a hacerlas visibles y a enri-
quecerlas en el transcurso de su desa-
rrollo.

 
Palanca del desarrollo infantil

 Al nacer, todos los niños y niñas 
llegan con capacidades que quieren po-
ner en acción, y esperan encontrar am-
bientes para demostrarlas y enrique-
cerlas en su desarrollo y volverse cada 
vez más competentes; primero, en su 
vida cotidiana y familiar y, posterior-
mente, en la vida social, estudiantil y 
laboral. Si estas condiciones no se dan, 
todo el potencial del recién nacido y del 

infante se va estancando y limitando a 
las acciones necesarias para sobrevivir. 
Si el niño o niña siente que no se atien-
den sus demandas de relación y afecto, 
no tiene necesidad de interpretar emo-
ciones; si no encuentra objetos llama-
tivos y sonidos interesantes, no tiene 
necesidad de desplazarse en busca de 
ellos; si no encuentra respuestas a sus 
preguntas que a la vez generen nuevas 
preguntas y repuestas, abandonará la 
curiosidad por el medio y el espíritu 
explorador que posee por la pasividad 
y el silencio. De ahí que es necesario y 
urgente mantener vivas sus capacida-
des, enriquecerlas y complejizarlas me-
diante una adecuada educación inicial, 
concebida como una palanca para po-
tenciar el desarrollo.

Por consiguiente, la educación en 
la primera infancia no puede estar ba-
sada en actividades mecánicas y re-
petitivas sin sentido, para realizar un 
aprestamiento para la escolaridad. Al 
contrario, debe apoyarse en activida-
des, juegos, artes y expresiones que 
exijan a los niños y las niñas poner en 
evidencia sus capacidades. Es funda-
mental tener en cuenta las actividades 
que se dan en la cotidianidad de la vida 
del niño y la niña, dentro de la fami-
lia, la comunidad, el barrio o la vereda, 
pues se llenan de sentido al tener una 
intención pedagógica y permiten a los 
niños trabajar con los recursos cogni-
tivos, afectivos y sociales disponibles, 
para avanzar en su desarrollo y adqui-
rir competencias.

 De ahí que el jardín infantil o la 
escuela no sean el único ámbito don-
de los niños aprenden, ni los maestros 
sean las únicas instancias educadoras. 
Es necesario recuperar para los niños y 
niñas la familia, las instituciones so-

Es indispensable que los diversos actores 
reconozcan el valor de educar en esta primera 
etapa de la vida y asuman modelos basados en 
la orientación y seguimiento de las actividades 
de los niños y las niñas en sus desempeños 
cotidianos, proporcionándoles una amplia 
gama de situaciones exigentes, demandantes, 
conflictivas, en las cuales puedan poner en juego 
sus conocimientos, capacidades y emociones, más 
que enseñanzas formales

Que nos pusieran a jugar, correr, gritar y bailar.
Nicolás (5 años)


